
LECCIÓN 23.ª CARACTERÍSTICAS DEL DISPENSACIONALiSMO ACTUAL

1. Un futurismo «sui géneris»

1.  El  premilenialismo  dispensacionalista  moderno  —tan  diferente  del  premilenialismo 
inmediatamente anterior— es fundamentalmente un futurismo sui géneris, caracterizado por la 
teoría del «paréntesis de la Iglesia», con las sesenta y nueve semanas de Daniel desvinculadas 
de la ultima semana, un Anticristo futuro, un reino judio con el santuario y los sacrificios judíos 
restaurados, y una dominación política judia mundial. Todo ello acompañado del gobierno de 
Cristo  desde  Jerusalén  sobre  millones  de  seres  humanos  que  interiormente  no  serán 
convertidos, pero que prestarán acatamiento externo.

Genuinamente dispensaciónalistas son,  asimismo, los siguientes rasgos:  pretribulacionísmo, 
con el arrebatamiento secreto de la Iglesia (el pueblo del «paréntesis»), y una segunda venida 
dividida en dos partes; lo que lleva prácticamente a la creencia de una tercera venida. Además, 
la Biblia tiene que ser dividida en varios compartimentos díspensacíonales, y estudiada de tal 
manera que los cristianos sepan con certeza las porciones que son para ellos (la Iglesia) y las 
que  son  para  Israel  y  que  constituyen  la  mayor  parte.  En  el  plano  ético  se  da  un 
antinomianismo latente y siempre amenazante. Este es el sistema de doctrina promulgado por 
las  ultimas conferencias  proféticas celebradas  en Estados  Unidos a  comienzos de siglo,  y 
también por algunos Institutos Bíblicos.

2. El «paréntesis de la Iglesia»

De todas estas características la más sobresaliente es la llamada el «paréntesis de la Iglesia» 
(conocida vulgarmente como la gap theory), según la cual todos los pasajes proféticos de la 
Escritura saltan por encima de la «dispensación cristiana» sin afectarla en lo más mínimo, dado 
que dicha dispensación —el período entre la cruz y la futura venida secreta del Señor en el 
arrebatamiento de la Iglesia— constituye un paréntesis en los planes de Dios; paréntesis que 
rompe la conexión entre la semana sesenta y nueve y la semana setenta de Daniel 9. Asi, H. A. 
Ironside dice: «En el momento en que el Mesías murió en la cruz, el reloj profetico se detuvo. Ni 
un solo tic se ha oído de dicho reloj, ni un solo movimiento de manecillas en diecinueve siglos. 
No volverá a funcionar de nuevo hasta que toda la presente era haya llegado a su fin, e Israel, 
una vez más,  sea tomado por  Dios.»10 Scofield,  por  su parte,  escribe:  «La profecía  no se 
interesa en la historia como tal, sino solamente en cuanto a la relación que ella pueda tener con 
Israel y la Tierra Santa.»11 De ahí que consideren al libro de Apocalipsis como una obra que 
sólo tiene que ver con el tiempo que seguirá a la supuesta «tribulación», en la que no habrá de 
participar la Iglesia, la cual ya habrá sido arrebatada invisiblemente a los cielos, al tiempo del fin 
—que durará,  en su opinión,  unos siete años o más— y que media entre  la dispensación 
cristiana  y  el  milenio.  Entonces  las  profecías  mesiánicas  y  grandes  porciones  del  Nuevo 
Testamento (como los Evangelios Sinópticos) se aplicarán a los judíos que vivirán en el reino 
milenial judaico.

3. Las «novedades» del actual premilenialismo dispensacio-nalista

Cualquier resumen que hagamos del premilenialismo actual, y luego lo comparemos con los 
premilenialismos que le precedieron, nos descubre las abismales diferencia que median entre 
ellos.  Floyd  E.  Harmilton  hizo  un  resumen12 de  diez  puntos  que,  en  síntesis,  recoge 
objetivament las «novedades» del dispensacionalismo en el campo de interpretación profétíca:

1) La segunda venida se convierte en una esperanza doble: se divide en dos partes:

a) Cristo vendrá por la Iglesia, en secreto e ü visiblemenlü, al comienzo de la 
supuestament diferida semana setenta de Daniel 9;

b) Cristo vendrá con la Iglesia, siete años m¿ tarde por lo menos, en una  
venida que concia ne a Israel y al mundo.

En resumen: una segunda y una tercera venidas de Cristo.



2) En la resurrección de los justos de todas las edades, los redimidos que estén vivos 
serán arrebatados para subir a estar con Cristo y participar e las bodas del Cordero durante 
siete años. La mí yoria de autores dispensacionalistas sostiene qu este arrebatamiento será en 
secreto.

3)  La  Iglesia  escapará  a  la  «gran  tribulación»  que  sobrevendrá  bajo  la  égida  del 
Anticristo (une pocos dispensacionalistas creen que la Iglesia ter drá que pasar también por 
esta tribulación fin; —son postribulacionistas—, siendo arrebatada arriba luego).

4) El  Espíritu Santo será quitado del  mundo en la segunda venida, es decir,  en el 
momento  del  «arrebatamiento».  Entonces  los  judíos  que  moren  en  Palestina  seguirán  en 
incredulidad, aunque un remanente permanecerá fiel al Señor y predicar el Evangelio del Reino 
(no el Evangelio de la era cristiana. Scofield llega a enumerar hasta cuatro Evangelios, o cuatro 
«formas del Evangelio», en su Biblia, nota a Apocalipsis 14:6) durante la segunda mitad de 
aquella semana.

5) Después de los siete años los mártires de dicha tribulación serán resucitados (ellos 
no forman, sin embargo, parte de la Iglesia).

6) Se librará la batalla de Armagedón, en la que se enfrentarán los creyentes gentiles 
en contra del  Anticristo y sus huestes.  Cristo aparecerá con su Iglesia,  hará el  juicio para 
separar las ovejas de los cabritos (sobre la base del trato que las naciones hayan dado a los 
«hermanos de Cristo»: los judíos, según dicen los dispensacionalistas). Entonces el remanente 
vivo y las «naciones» gentiles inaugurarán el milenio con cuerpos no glorificados.

7) Los judíos mirarán a Cristo y serán salvos. Tambien ellos entrarán en el milenio con 
cuerpos no glorificados.

8) Durante mil años el reino pertenecerá a los judíos, y serán ellos quienes dispondrán 
de toda autoridad y poder en la tierra, ejerciendo una hegemonía total sobre todos los pueblos. 
El templo será reconstruido, y los sacrificios leviticos restaurados de nuevo en Jerusalén. E! 
pecado será castigado con mano firme; habrá una represión simbolizada por el látigo de hierro 
que define la normativa con la que serán regidas las naciones.

9) Satán, que había sido atado al término de los siete años, será desatado al final del 
milenio. Reunirá a los pueblos para la rebelión final, pero será destruido por fuego. Viene luego 
el juicio del gran trono blanco y el establecimiento del Reino eterno.

10) La relación entre la Iglesia glorificada y la tierra no queda clara, pues han existido 
gran diversidad de opiniones. Algunos dicen que la Iglesia participara en el milenio, pero la 
mayoría se inclina por creer que su hogar está en los cielos, aunque puede hacer visitas a la 
tierra.13

4. El milenio dispensacionalista será un reino judío

En el esquema que precede es evidente que los judios ocupan un lugar prominente. Todas las 
profecías les tienen por objetivo. El milenio será un reino judío, Lo que tiene que pasarles a 
ellos es lo  que ocupa mayormente a los profetas y  a  las porciones proféticas del  Antiguo 
Testamento, así como la mayor parte de los Evangelios y otros escritos novotestamentarios. Si 
hacemos  la  cuenta,  nos  percatamos  de  que,  según  el  esquema díspensacional,  hay  más 
páginas bíblicas para los hebreos que para la Iglesia cristiana. Pero el caso es que, según este 
esquema, ni siquiera los judíos que vivan en el milenio serán regenerados. En fin de cuentas, 
todo ello es el resultado de un literalismo extremo en conexión con el reino judio, identificado 
con el Reino del Mesías. La Iglesia es, siempre, un capitulo aparte. C. C. Ryrie afirma: «...lo 
que hace a la Iglesia distinta, y no un Israel espiritual... Los redimidos en el Cuerpo de Cristo, la 
Iglesia de esta dispensación, son la continuación de la linea de redimidos de otras edades, pero 
forman un grupo distinto en la Sión Celestial.14 Ryrie cita seguidamente Hebreos 12:22-24, que. 



bien leído y a tenor de una exégesis seria, dice precisamente lo contrarío de lo que él pretende 
afirmar en su defensa del dispensacionalísmo. Pero, en esto como casi en todo. Ryrie sigue a 
Scofield.15 Tal vez el lector, como yo, no había pensado nunca que Dios pudiera hacer tales 
discriminaciones,  o  muros  de  separación,  en  la  eternidad.  Para  mí,  tal  idea  es  del  todo 
inaceptable. Pero veamos qué es lo que afirma el mismo autor; «Si el énfasis dispensacio-
nalista en la distintividad de la Iglesia parece resultar en una "dicotomía", dejémosle estar en 
pie mientras sea resultado de una interpretación literal.»16 En otras palabras, la interpretación 
literalista lo justifica todo. Al literalismo le está permitido todo, aunque llegue a conclusiones que 
chocan con la analogía de la fe y el consenso general del mensaje bíblico.

Mas, como ya indicamos, todos estos elementos genuinamente dispensacionalistas de la nueva 
manera  de  interpretar  las  profecían  se  apoyan,  sobre  todo,  en  una  visión  futurista  del 
cumplimiento profético. Es decir: los grandes eventos profetizados se cumplirán al final, sin 
excepciones.  Todo  es  para  el  final,  luego  que  la  Iglesia  haya  desaparecido  del  escenario 
terrestre.  Es  el  esquema  de  los  jesuítas  Ribera,  Bellarmino  y  Lacunza  que  sirvió  a  la 
Contrarreforma y que los dispensacionalistas toman prestado de ellos.

Notas:

10. En The Great Parenthesis (Zondervan. Grand Rapids, 1943), p. 23.
11. Biblia Anotada de Scofield, nota 1 a Daniel 11:35.
12. En The Basics of Millenium Faith, pp. 23-26.
13. Hemos oído a algunos dispensacionalistas que, sin titubear. aseguran que la Iglesia estará 
en una especie de satélite artificial suspendido sobre la tierra durante el milenio.
14. En Dispensacionalismo, hoy, p. 173,
15. Véase nota a Hebreos 12:23 en la Biblia Anotada de Scofield. p. 1259. Se diría que Scofield 
excluye  a  los  santos  del  Antiguo  Testamento.  a  los  que  vivieron  en  el  periodo  de  la 
«tribulación»  que  ellos  suponen  habrán  de  pasar  los  judíos  y  los  gentiles  —una  vez 
«arrebatada»  la  Iglesia—,  y  a  los  del  milenio,  del  cielo  de  los  cristianos  glorificados.  En 
cualquier caso. Ryrie escribe: «forman un grupo distinto de la Sion celestial».
16. O. ci., p. 173.


